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Big data, algorithmization and new media against misinformation and fake news. Bots to minimize the impact on 
organizations
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Éste trabajo parte de una información compartida por muchos investigadores. La comprensión de la 
desinformación como un fenómeno que va mucho más allá del término “noticias falsas”. Estos términos han 
sido apropiados y usados engañosamente por poderosos actores para desestimar y poner en entredicho 
la cobertura informativa que ya atraviesa momentos críticos sobre la credibilidad. La desinformación, como 
abordamos en este artículo, incluye todas las formas de lo falso, información inexacta o engañosa, diseñada, 
presentada y promovida para causar intencionalmente daño público o con fines de lucro. Para contrarrestar este 
fenómeno, organizaciones y gobiernos vienen promoviendo diversas iniciativas. Muchas de estas iniciativas 
recalan en la inteligencia artificial que con el arte de los algoritmos desarrolla netbots y plataformas con el 
objetivo de luchar contra la toxicidad de la información. Por su parte, las organizaciones de noticias vienen 
implantando unidades de trabajo especializado cuyos profesionales ostentan un perfil multi-interdisciplinar 
con capacidad para utilizar diversas técnicas de big data y herramientas de filtrado y visualización de datos. El 
artículo analiza los principales desarrollos de bots utilizados para minimizar el impacto de las noticias falsas.
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This work is based on information shared by many researchers. The understanding of misinformation as a phenomenon 
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1. Introducción
Bulos, noticias, falsas y desinformación que se difunden a través de la Web son cuestiones 
que preocupan a países, estados, organizaciones, medios y empresas. Pero ¿Cómo luchar 
contra las noticias falsas y la difusión de bulos? ¿Qué es verdad y qué es mentira en la Red? 
¿Cómo detectar las fake news?	

Los analistas no dudan en afirmar que las fake news (noticias falsas) destruyen imágenes 
de políticos, periodistas, etc., y asesinan. Para esto último valgan los bulos enviados a través 
de WhatsApp que provocaron en la India un estado de psicosis con decenas de ejecuciones 
de gente inocente. Otro ejemplo puede ser el titular de una noticia que denuncia, falsamente, 
que el último modelo de la marca de coches tiene un defecto de fabricación que ha provocado 
víctimas mortales en la carretera. Y la noticia ya se ha compartido en Facebook entre miles y 
millones de usuarios que es posible que tengan la misma marca de coche. 

Para la consultora Gartner (2017), en 2022 el público occidental consumirá más noticias 
falsas que verdaderas. Y es que cualquier noticia falsa circula por la Web a una velocidad 
infinitamente superior a la de cualquier rumor o bulo propagado en la Historia. Cada vez son 
más los expertos que coinciden en que las noticias falsas tienen más de un setenta por ciento 
de más probabilidades de ser viralizadas –replicadas– que las noticias verdaderas y estas 
noticias (verdaderas) tienen que ser hasta seis veces más largas que las falsas para poder 
alcanzar sólo a 1.500 personas.

Este virus tiene su origen en las tecnologías disruptivas y es allí donde también está su cura. 
Concretamente en las innovaciones que se vienen dando en materia de Inteligencia Artificial 
(IA). Aunque la propagación de noticias falsas y bulos ha venido dándose por personas, y en 
los últimos años, con el uso de la inteligencia artificial en forma de bots, es precisamente la 
Inteligencia Artificial la que, por otro lado, puede ayudar a los ciudadanos a contrarrestar la 
desinformación que producen las noticias no verificadas. La estrategia se basa en iniciativas 
como el desarrollo y creación de “bots buenos” y algoritmos diseñados en la verificación de 
la información. Para ello, la IA tendrá capacidad para leer el caos informacional (infoxicación) 
que existe en Internet y confirmar las noticias más dudosas, advirtiendo a los usuarios 
(lectores) cuáles de ellas pertenecen a la polémica categoría de fake news. El hándicap es 
que muchas de las iniciativas de inteligencia artificial para contrarrestar las fakes, aún están 
en fase experimental.

El articulo analiza algunos tipos de Inteligencia Artificial, como los bots, diseñados y 

that goes far beyond the term “fake news.” These terms have been appropriated and misleadingly used by powerful 
actors to dismiss and call into question the information coverage that is already going through critical moments 
about credibility. Disinformation, as we address in this article, includes all forms of the false, inaccurate or misleading 
information, designed, presented and promoted to intentionally cause public or for-profit harm. To counteract this 
phenomenon, organizations and governments have been promoting various initiatives. Many of these initiatives rely on 
artificial intelligence that, with the art of algorithms, develop netbots and platforms with the aim of fighting information 
toxicity. For their part, news organizations have been implementing specialized work units whose professionals have a 
multi-interdisciplinary profile with the ability to use various Big data techniques and data filtering and visualization tools. 
The article analyzes the main bot developments used to minimize the impact of fake news.
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creados con el propósito de ayudar a las organizaciones de noticias en la verificación de 
la información y contribuyendo a que los lectores que reciben información, lo hagan de una 
manera totalmente confiada y creíble y sirva para la formación de sus opiniones y toma 
de decisiones económicas, políticas y sociales. El objetivo es presentar una discusión y 
aproximación teórica sobre el uso de los bots inteligentes que permitirán crear una barrera 
contra la expansión de las fake news.

Este artículo forma parte de los resultados parciales del proyecto de investigación “Ecología 
de medios y Tecnologías emergentes: Cibercultura, Interdisciplinariedad e Investigación 
Aplicada. Estudio e Innovación de Modelos Informativos Multimedia y Digitales”, financiado 
por la Universidad Complutense de Madrid y el Santander Universidades (Referencia: 
PR75/18-21619). 

2. Metodología
La metodología utilizada es descriptiva-exploratoria basado en la escasa, aunque creciente, 
bibliografía sobre el fenómeno de las noticias falsas (fake news), desinformación y posverdad 
con el fin de presentar un análisis detallado donde estén vislumbrados los conceptos, sus 
dimensiones y métricas para un abordaje del fenómeno fake. Un segundo método se basa en 
la selección y análisis de las diversas aplicaciones de bots de inteligencia artificial que han sido 
creados para, fundamentalmente, ayudar en la verificación de la información por parte de los 
ciudadanos, profesionales y organizaciones periodísticas. En este contexto, se analizaran las 
características, usos e implantación de los bots en las organizaciones de noticias como una 
muestra de trabajo de calidad y aumento de la credibilidad de los medios. 

Con los resultados obtenidos se pretende extraer una radiografía de bots que pueden 
ayudar a los ciudadanos a disponer de una información contrastada y verificable para la toma de 
decisiones y ofrecer algunas reflexiones sobre iniciativas y desarrollos basados en Inteligencia 
Artificial, como aliados en la construcción de una información de calidad.

Por ello, la ecuación metodológica empleada se basa en la triangulación metodológica de 
técnicas cualitativas y cuantitativas (Gaitán y Piñuel, 1998, 286). El punto de partida ha sido el 
análisis longitudinal de diversos textos científicos (artículos, informes, papers y, en menor medida, 
libros) cuya temática se focaliza en el análisis y reflexiones sobre la difusión de noticias falsas y 
las estrategias de verificación de las mismas mediante el uso de bots creados y diseñados por 
algoritmos cada vez más complejos sobre el tipo de información que se vierte a través de las 
redes sociales en los últimos años. Por tanto, se ha recurrido a estudios realizados por equipo de 
investigadores del MIT Massachusetts Institute Technology; al Informe del Grupo de Expertos de 
la Unión Europea y a los proyectos de verificación de información realizado por el Reporters’ Lab 
de la Duke University, destacando que este centro de investigación dispone de un sitio web, cuyo 
mapa, constantemente actualizado, sitúa geográficamente las 225 iniciativas de fact-checking 
existentes en el mundo (Duke Reporter’s Lab, 2018). Dentro de estas, 155 permanecían activas 
a fines de 2018, mientras que el resto no se había actualizado o permanecían inactivas. Para 
la selección de los bots inteligentes, el criterio empleado ha sido el seleccionar los bots más 
representativos que han despertado interés a través de los medios de comunicacion.
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3. Nuevos ecosistemas de la información
¿Cuál es la razón que hace que tengamos que creer las noticias falsas que se propagan, 
sobre todo, a través de las redes sociales? Según un informe de Naciones Unidas, las redes 
sociales han sido también, en sentido literal, un arma enormemente mortífera en Sudan del 
Sur debido a las publicaciones basura. Autores misteriosos inundan hilos de contenido de 
las redes sociales con extravagantes denuncias de fechorías –variaciones de los libelos de 
sangre, supuestamente perpetrados por el grupo contra el que se dirigen las publicaciones. 
Los memes que buscan incitar al genocidio suelen denunciar que se ha cometido algún 
acto espantosos contra niños (Lanier, 2018, 132-133). Para Small y Vorgan (2009, 18), el 
cerebro de la generación joven esta concentrado de forma digital desde la infancia, muchas 
veces a expensas del cableado neuronal que controla la destreza de las personas de realizar 
una cosa después de otra. En este contexto, de acuerdo con las teorías del proceso dual 
(Greene, 2013), la mente pone en marcha dos procesos mientras lee o recibe información, 
uno automático y superficial, y otro que requiere esfuerzo y concentración, que se utiliza 
para tomar decisiones que resulten estratégicas. En circunstancias de uso del proceso 
superficial, el cerebro juzga automáticamente la veracidad de la información sobre criterios 
como lo íntimo o familiar que es para las personas o lo fácil que es de comprender. Por ello, 
la información cuanto más fluidamente es procesada, más familiar puede resultar y más se 
tiende a tomarla por verdadera.

Esta fluidez con la que asumimos determinada información conlleva a menudo un efecto 
colateral, que hace que la corrección o refutación de la información falsa nos lleve a creer aún 
con más fuerza la mentira. Un ejemplo de ello es que todavía existe entre un 20% y un 30% 
de estadounidenses que sigue creyendo que Irak escondía armas de destrucción masiva, 
aunque la invasión del país y posterior guerra en 2003 demostró lo contrario. Otro ejemplo 
se tiene con las afirmaciones del presidente Donald Trump cuando afirma que los medios 
prestigiosos como The New York Times, Washington Post o CNN, sólo dan fake news. Y sus 
seguidores creen a pie juntillas lo que su líder afirma. 

En este escenario y dado el condicionante psicológico de los seres humanos, la ingente 
cantidad de información que circula por las redes (Strong, 2015) y el hecho demostrado de 
que los rumores o bulos se difunden mucho más rápido que las noticias reales (Velautham, 
2018), resulta muy difícil poner una barrera al creciente fenómeno de las noticias falsas. Entre 
las diversas iniciativas para frenar el fenómeno fake, una posible solución sería utilizar la 
inteligencia artificial mediante bots que permitan discernir entre lo que es información veraz 
frente a la tergiversación de lo real. En la actualidad, se vienen llevando a cabo diversas 
experiencias con algoritmos que son capaces de analizar a gran velocidad cantidades 
ingentes de noticias, informes y comunicados, y son capaces de identificar, con un elevado 
porcentaje de éxito, aquellas informaciones que no son más que falsedades.

Lamentablemente, estás mismas herramientas de Inteligencia Artificial también están 
demostrando su eficacia para estar del lado del enemigo. Recientemente, se informaba en 
los medios de que un equipo de investigadores de Open AI había conseguido crear y poner 
en marcha una máquina que redacta automáticamente fake news bastante convincentes.
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3.1. Fake news, desinformación y posverdad

En los últimos años, el término fake news ha saltado a primera plana en los medios a raíz 
de la manipulación de la opinión pública y del voto en las elecciones de Estados Unidos 
de 2016, y también en el referéndum del Brexit celebrado en el Reino Unido. El escándalo 
protagonizado por la empresa Cambridge Analytica, que hizo un uso fraudulento de los datos 
personales de millones de usuarios de Facebook, volvió a avivar su protagonismo el pasado 
año.

Sin embargo, no todos aprueban el uso de la denominación de noticias falsas para 
referirse al fenómeno y hay quien lo considera muy restrictivo e insuficientemente 
descriptivo del problema de fondo. Es el caso de la Comisión Europa, que prefiere hablar 
de desinformación y los define como «información falsa, inexacta o engañosa, diseñada, 
presentada o promovida para causar intencionadamente un daño público o para obtener un 
beneficio». Para la Comisión, la expresión fake news no es adecuada, porque no abarca la 
complejidad del problema (European Comission, 2018).

De hecho, a menudo se trata de contenido que no es falso, o que no es completamente 
falso, pero que es información fabricada, mezclada con hechos y prácticas que poco tienen 
que ver con el concepto de noticia, como pueden ser cuentas automáticas en redes sociales 
utilizadas para hacer astroturfing (disfrazar las acciones de una entidad política o comercial 
como la reacción pública espontánea), el uso de redes de seguidores falsos, los vídeos 
manipulados, la publicidad dirigida, los trolls organizados o los memes visuales. En resumen, 
se trata de todo un abanico de prácticas para manipular la opinión pública en internet, que 
van más allá de lanzar una noticia falsa.

Pero es esencial darse cuenta de que el corazón del problema de las noticias falsas 
(y la cultura post-verdad, si es que existe) no reside en los medios tradicionales sino en 
la proliferación de sitios web y redes sociales ideológicamente polarizados en los últimos 
años. En los últimos años ha habido una «explosión de noticias falsas, fagocitado a través 
de las redes sociales, concretamente, Facebook» y de otros sitios de medios sociales. Las 
noticias falsas que se viralizan parecen noticias reales y se comparten como si fueran eso, 
noticias reales. Así, las noticias falsas viralizadas en las redes sociales se expanden mucho 
más rápidamente que la información veraz y contrastada. Es algo que ha podido demostrar 
un estudio del MIT Initiative on the Digital Economy, publicado en la revista Science por 
Vosoughi, Roy y Aral (2018, 1148) que analizó, entre 2006 y 2017, en torno a 126.000 hilos 
de noticias en Twitter, tweeteados más de 4,5 millones de veces por unos 3 millones de 
personas.

Los resultados fueron desalentadores. En palabras de los autores, la verdad tarda 
aproximadamente seis veces más que la mentira en alcanzar a 1.500 personas. En suma, los 
contenidos falsos se difunden significativamente más lejos, más rápido y más profundamente 
en los hilos y cascadas de conversaciones, que los verdaderos.

Entre todas las categorías de bulos, los relacionados con la política son los que alcanzan 
mayor difusión, por encima de los relacionados con el terrorismo, los desastres naturales, la 
ciencia, la información financiera o las leyendas urbanas.
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Figura 1. Rumor cascades

(Vosoughi et al., 2018)

Por su parte, sobre el concepto de Desinformación, diversos expertos afirman que ésta, 
también llamada manipulación informativa o manipulación mediática, es la acción y efecto de 
procurar en los sujetos el desconocimiento o ignorancia y evitar la circulación o divulgación 
del conocimiento de datos, argumentos, noticias o información que no sea favorable a quien 
desea desinformar. 

La Wikipedia recoge que la desinformación es, habitualmente, una de las argucias de la 
agnotología y se da en los medios de comunicación, pero estos no son los únicos medios 
por los cuales se puede dar una desinformación. Puede darse en países o sectas religiosas 
que tienen lecturas prohibidas, gobiernos que no aceptan medios de oposición o extranjeros 
o naciones en guerra que ocultan información.

En un debate llevado a cabo en el programa Cuarto Milenio (25 de junio de 2018. Cuatro 
TV), conducido por Iker Jiménez, se dejó entrever diversas opiniones de expertos. Para Javier 
Rodríguez, del Grupo de Delitos Telemáticos de la UCO, «se recurre habitualmente a las 
redes sociales para intentar cambiar la opinión pública. Existe toda una infraestructura que se 
dedica a inyectar información falsa y crea dificultades a los gobiernos». Por su parte, David 
Cantero, periodista y presentador de Informativos Telecinco, opina que cada vez somos más 
vulnerables y permeables a todo tipo de bulos: «Es muy sencillo difundir información falsa 
en Internet; los efectos de la posverdad y la mentira salen gratis, pero la reparación es muy 
costosa y, en ocasiones, hasta resulta imposible». Jaime Garrido, experto en conspiraciones, 
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afirmaba que estas guerras de guerrillas digitales son inducidas y enquistan las emociones y 
llegan a influir en decisiones que afectan a escala mundial: «Esta es una nueva gran amenaza 
para el sistema; los tweets falsos y la manipulación pueden llegar a alterar elecciones, hundir 
reputaciones, potenciar movimientos sociales y fomentar el enfrentamiento ciudadano».

Según la Fundeu BBVA (2016), el concepto de Posverdad –o mentira emotiva– es un 
neologismo que describe la distorsión deliberada de una realidad con el fin de crear y modelar 
la opinión pública e influir en las actitudes sociales, en la que los hechos objetivos tienen 
menos influencia que las apelaciones a las emociones y a las creencias personales. En el 
ámbito político, se denomina política de la posverdad (o política posfactual) a aquella en la 
que el debate se enmarca en apelaciones a emociones desconectándose de los detalles 
de la política pública y por la reiterada afirmación de puntos de discusión en los cuales las 
réplicas fácticas –los hechos– son ignoradas. La posverdad difiere de la tradicional disputa y 
falsificación de la verdad, dándole una importancia “secundaria”. Se resume como la idea en 
«el que algo aparente ser verdad es más importante que la propia verdad».

Para algunos autores la posverdad es sencillamente mentira (falsedad) o estafa 
encubiertas con el término políticamente correcto de “posverdad”, que ocultaría la tradicional 
propaganda política y el eufemismo de las relaciones públicas y la comunicación estratégica 
como instrumentos de manipulación y propaganda.

3.2. Inteligencia artificial, algoritmos y netbots

Los algoritmos de las redes sociales suelen ser “adaptativos”, lo que significa que efectúan 
pequeños cambios sobre si mismos en todo momento para intentar obtener mejores 
resultados. “Mejores” en este caso significa más seductores y, por tanto, más rentables. En 
este tipo de algoritmos siempre hay un poco de aleatoriedad (Lanier, 2018, 27).

Cuando un algoritmo suministra experiencias a unas personas, resulta que la aleatoriedad 
que lubrica la adaptación algorítmica también puede inducir la adicción. El algoritmo está 
buscando los parámetros perfectos para manipular el cerebro, mientras que este, en su 
intento de encontrar un significado más profundo, cambia en respuesta a los experimentos 
del algoritmo; juegan al gato y al ratón apoyándose en matemática pura (Lanier, 2018, 28-29)

En este contexto, estados, universidades y empresas invierten grandes recursos en 
el desarrollo de algoritmos detectores de noticias manipuladas. Esta tecnología todavía 
embrionaria necesita de detectives humanos (fact checkers) para encontrar la información 
falsa que circula por la Red. En esta línea, se ha desarrollado la inteligencia artificial de 
Google cuya misión es contraatacar a las noticias falsas. La nueva aplicación Google News, 
disponible en 127 países, se une a las nuevas actualizaciones de inteligencia artificial de 
Google, incluida la de Google Maps, y Google Duplex, que se lanzará próximamente para 
hacer llamadas.

Con esta iniciativa, Google News lanza su sistema de entrega de contenido de inteligencia 
artificial en un mundo lleno de noticias falsas. Un estudio reciente del MIT mostró que las 
noticias falsas tienen un 70% más de probabilidades de ser tweeteadas. En la reciente 
encuesta del Barómetro de Edelman Trust, el 59% de las personas dijo que no estaba seguro 
si alguna historia dada era “verdadera” o no. «El acceso a información confiable y de calidad 
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debe ser un derecho de cualquiera, dondequiera que viva», dice Alison Gow, editora digital en 
jefe de Trinity Mirror , en un video publicado por Google sobre su iniciativa de noticias.

Lamentablemente, la inteligencia artificial también es utilizada por personas que buscan 
hacer daño al ecosistema informativo y de las organizaciones de noticias que no atraviesan 
buenos momentos. El febrero pasado, los medios especializados se han hecho eco de un 
inquietante proyecto: el instituto de investigación OpenAI de San Francisco (EE.UU.), una 
institución fundada por Elon Musk, ha construido un algoritmo capaz de redactar fake news.

El objetivo del proyecto era otro, se trataba de desarrollar un sistema que, entrenado con 
grandes cantidades de texto de la Web, fuese capaz de traducir textos y responder a preguntas, 
entre otras acciones. Pero los responsables pronto se dieron cuenta del potencial que presentaba 
esta inteligencia artificial para redactar textos falsos y hacerlo de manera creíble. Will Knight 
(2019) reproduce un ejemplo del funcionamiento del algoritmo en su artículo de MIT Technology 
Review. Al sistema se le dio la frase: “Russia has declared war on the United States after Donald 
Trump accidentally…” (Rusia ha declarado la guerra a Estados Unidos después de que Donald 
Trump accidentalmente…). Y el algoritmo elaboró él solo la continuación de la “noticia”:

Rusia ha declarado la guerra a los Estados Unidos después de que Donald Trump 
accidentalmente disparó un misil en el aire.
Rusia dijo que había “identificado la trayectoria del misil y tomará las medidas 
necesarias para garantizar la seguridad de la población rusa y de las fuerzas 
nucleares estratégicas del país”. La Casa Blanca dijo que estaba “extremadamente 
preocupada por la violación rusa” de un tratado que prohíbe la intermediación. Misiles 
balísticos de rango.
EE.UU. y Rusia han tenido una relación incómoda desde 2014, cuando Moscú anexó 
la región de Crimea de Ucrania y respaldó a los separatistas en el este de Ucrania.

Los responsables del proyecto muestran su preocupación de que máquinas de este 
tipo –en un futuro cercano mucho más sofisticadas– puedan ser utilizadas para desinformar 
y manipular, generando noticias falsas y bulos tan perfectos que resulten muy difíciles de 
identificar.

4. Algoritmos en la verificación de la información 
Con la eclosión de las noticias falsas, emergen, nuevos perfiles profesionales sobre 
estos entornos llamados fact-checker (verificadores de información). Son una especie de 
“cazadores” de fake news’. El profesional fact-checker (o cazador de fake news) pasa su 
jornada laboral delante de un ordenador, rastreando Internet con ayuda de un algoritmo. De 
repente, salta una alerta. El algoritmo programado ha detectado la existencia de una noticia 
manipulada y perjudicial para una de las empresas que defiende. En este caso, un fabricante 
de coches. El titular de la noticia denuncia –falsamente– que el último modelo de la marca 
tiene un defecto de fabricación que ha provocado víctimas mortales en la carretera. El cazador 
activa el protocolo. Rastrea quién está detrás de esa información. ¿Es un trol habitual? ¿Un 
cliente insatisfecho? El tiempo corre. La noticia ya se ha compartido en Facebook.

Un artículo publicado por Jorge Benítez (2018) en el diario El Mundo, da cuenta de este 
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perfil de fact-checker que llama “cazador de fake news”:

“En estos casos se convoca un comité de riesgo formado por los responsables de 
redes, ciberseguridad y marketing de la empresa para clasificar la alerta valorando 
daño e influencia”, explica Guillermo López, cofundador y CEO de Torusware, una 
compañía gallega especializada en detección de fake news. Entonces, la marca 
automovilística intenta amortiguar los efectos de esa noticia falsa. Una nota de prensa 
o un tweet a tiempo pueden evitar un deterioro en la imagen corporativa y, por tanto, 
en las ventas.

En este escenario, los algoritmos de inteligencia artificial están empezando a mostrar su eficacia 
en la detección de noticias falsas. La caza de noticias falsas se convierte en una tarea ardua y 
compleja. El inmenso caudal de información que llega a los portales a través de los agregadores de 
contenidos y que circula y se expande por las redes sociales hace muy difícil que los rastreadores 
humanos puedan verificar rápidamente una determinada noticia, especialmente cuando se trata de 
una historia nueva. Con frecuencia vemos que cuando se consigue demostrar que una noticia es 
falsa, el daño que produce ya ha tenido lugar y se expande.

Los equipos de investigación de las universidades entran en escena. Así, un equipo de 
investigación de la Universidad de Michigan ha creado un algoritmo cazador de noticias falsas que 
ha demostrado hacerlo mejor que los humanos: ha conseguido identificar fake news con un 76% 
de éxito, frente al 70% de los cazadores humanos. Por su parte, el MIT’s Computer Science and 
Artificial Intelligence Lab (CSAIL), en colaboración con el Qatar Computing Research Institute (QCRI), 
ha realizado una aproximación a este tema de detección de fakes news, en este caso, centrando la 
atención en las fuentes de las noticias. El sistema desarrollado por los investigadores del MIT, utiliza el 
aprendizaje automático (machine learning) para determinar la exactitud de una fuente de información 
e identificar si está políticamente sesgada o ideologizada (Conner-Simons, 2018).

Otro ejemplo de detección de noticias falsas a través de la inteligencia artificial es el sistema 
basado en aprendizaje profundo que ha desarrollado la startup británica Fabula (NVidia Developer, 
2018). En este caso, la identificación del bulo no se produce a través del análisis del texto, sino 
estudiando cómo se comparten las historias, para reconocer patrones de difusión que únicamente 
pueden corresponder a fake news.

Probablemente, la gran incógnita no sea tanto la capacidad que aporta la tecnología para 
diseminar desinformación, fakes o bulos, sino la falta de ética, y sobre todo, de una cultura de red 
–o Cibercultura– de las personas para discernir entre lo que es información creíble y veraz, y lo que 
supone un intento de manipulación de la conducta y de la opinión y hasta de la voluntad de actuar y 
decidir.

4.1. Estudio y clasificación de bots verificadores de información

En la Tabla 1, se detallan las referencias y características de algunos de los bots seleccionados 
en la verificación de información.
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Tabla 1. Relación y representación de los bots seleccionados verificadores de información
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Elaboración propia. Fuente: información extraída de los bots analizados.

5. Conclusiones 
El desarrollo de algoritmos que crean bots y las diversas iniciativas para la creación de sitios 
web, nos obliga a comprender una gama de casos donde los algoritmos, la automatización y 
la inteligencia artificial pueden mejorar el periodismo, como en la búsqueda computacional de 
historias y la producción automatizada de contenido. Es evidente que los periodistas deben 
desarrollar un ojo crítico para ver los pros y los contras de los algoritmos y su uso en el 
periodismo y en la sociedad en general. Igual de importante es tener conocimientos sobre 
cómo se implementan los algoritmos de noticias y cómo se usan en el trabajo.

Del análisis se desprende que la complejidad del problema de las fake news y la 
desinformación, requiere una solución que pasa por potenciar la Inteligencia Artificial para 
avanzar en el desarrollo de bots cada vez más sofisticados que impidan la expansión de las 
noticias falsas que dañan la credibilidad de los medios y de los periodistas. El objetivo es 
erradicar la desinformación de los medios y mejorar la capacidad de las plataformas para 
abordar el fenómeno en su magnitud. El ecosistema mediático, además del fomento de la 
transparencia, debe potenciar el desarrollo de algoritmos que permita mejorar la confianza 
de los usuarios. En este sentido, es necesario potenciar la capacidad de los periodistas y la 
alfabetización de los usuarios para detectar noticias falsas. Aunque la difusión diferencial de la 
verdad y la falsedad es interesante con o sin la actividad de robot o bots, puede preocuparnos 
que nuestras conclusiones sobre el juicio humano puedan estar sesgadas por la presencia 
de bots dañinos. 

Por lo tanto, es necesario utilizar un sofisticado algoritmo de detección de bots dañinos 
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para identificar y eliminar estos tipos bots antes de ejecutar el análisis de la noticia. Las 
iniciativas, como hemos visto en nuestro análisis, se vienen realizando, pero es necesario 
seguir avanzando en el desarrollo de bots aliados de última generación. Los bots estudiados 
han acelerado la difusión de las noticias verdaderas y detectadas las falsas y han afectado a 
su difusión aproximadamente por igual. Esto sugiere que las noticias falsas se extienden más 
lejos, más rápido, más profundo y más ampliamente que la verdad porque es más probable 
que los humanos, no los bots, lo propaguen.

Finalmente, es importante realizar más investigaciones sobre las explicaciones 
conductuales de las diferencias en la difusión de noticias verdaderas y falsas. En particular, 
una identificación más robusta de los factores de juicio humano que impulsan la difusión de 
noticias verdaderas y falsas en línea requiere una interacción más directa con los usuarios 
a través de entrevistas, encuestas, experimentos de laboratorio. Es importante fomentar 
estos y otros enfoques a la investigación sobre factores de interfaz humana que impulsan la 
difusión de noticias verdaderas y falsas en el trabajo futuro.

Esto implica que las políticas de contención de la desinformación también deberían 
enfatizar las intervenciones de comportamiento, como el etiquetado y los incentivos para 
disuadir la propagación de información errónea, en lugar de centrarse exclusivamente en 
restringir los bots. Comprender cómo se difunden las noticias falsas es el primer paso para 
contenerlo. Esperamos que este análisis consiga abordar más investigaciones de forma 
colaborativa con investigadores internacionales y estudiar las causas y consecuencias de 
la difusión de noticias falsas que afectan a las sociedades democráticas, así como de su 
potencial erradicación.
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